
adoquines del pasado 
 

Los adoquines 
son hermosos en otoño 
vestidos con hojas 
que tapan sus esquinas 
o que tan solo las perfilan 
y también sus lados; 
mientras, los niños tropiezan 
y las ruedas resuenan 
 
será quizá porqué 
me recuerdan tanto 
a aquel que una vez fui 
-porque ando y desando- 
no quiero tropezar 
miro hacia abajo 
y veo las hojas 
y pienso en aquel pueblo 
en el que todos pensamos 
y pienso en aquel otoño 
y entonces veo mis botas 
las mismas de siempre 
que estaban allí 
cerca de la orilla 
sin atreverse a mojarse 
y con miedo a tropezar 
con sus cordones amarillos 
ennegrecidos por el tiempo 
sin ilusiones ni anhelos 
 
salgamos a dar un paseo 
 
 


